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El dorado de Occidente José María Blázquez Martínez [-81→]



En la actualidad es posible al historiador trazar un panorama general, relativamente aproximado, de la economía de Tartessos, ese reino misterioso, que se extendió desde Sierra Morena hasta la costa meridional de la Península Ibérica y desde la costa atlántica hasta «Mastia Tarseion», en las proximidades de Cartagena. Los arqueólogos españoles, portugueses y alemanes han trabajado intensamente en esta región en los dos últimos decenios, tanto en los asentamientos fenicios de Almuñécar —en la actual provincia de Granada—, Toscanos y Trayamar ambos en la costa malagueña, como en los poblados y necrópolis indígenas, que mantenían intensas relaciones comerciales con los fenicios asentados en la costa mediterránea o atlántica, en poblados y necrópolis enclavados en Huelva capital, en Setefilla y en Carmona y en El Carambolo, estos últimos de la provincia de Sevilla. Las fuentes antiguas referentes a la economía tartésica habían sido, desde hace años, 1945 y 1954, bien estudiados por el hispanista alemán, A. Schulten, descubridor de la importancia económica de Tartessos, para fenicios y griegos, y por A. García y Bellido, que puso al día los estudios del investigador alemán. Pero las aportaciones recientes de la Arqueología permiten hacernos una idea mucho más exacta de la estructura económica de este reino e interpretar las fuentes literarias griegas y latinas con mayores posibilidades de acierto. EXPLOTACIONES MINERAS En la economía tartésica desempeñaban un papel de primerísima importancia las explotaciones mineras, pues el reino de Tartessos, para fenicios, cartagineses y griegos era, como acertadamente escribió G. Charles Picard, el El Dorado de Occidente. Las regiones del Mediterráneo eran pobres en minas, o los yacimientos rentables no se habían descubierto todavía a finales de la Edad del Bronce. Cerdeña tenía minas de plata, que motivaron que los fenicios se fijasen en ella, en fecha tan temprana como el siglo IX a.C. El norte de África carecía de minerales, salvo el oro del Atlas, que explotaron los cartagineses, en fecha [-81→82-] más reciente. En la isla de Elba, en las proximidades de la costa itálica, trabajaron los etruscos, ya en el siglo VIII a.C., los yacimientos de hierro, lo que motivó la prosperidad de Vetulonia, ciudad asentada en la costa tirrénica. Las famosas minas del Laurión, a 20 km. de Atenas, no se descubrieron hasta mediados del siglo VI a.C., durante el gobierno de los Pisistrátidas. Por los mismos años, el ateniense Milcíades, el viejo, marchó a Tracia, a explotar las minas de plata. De éstas había algunas de poca importancia en la actual Turquía. Las regiones del Mediterráneo carecían de un metal fundamental para la elaboración del bronce, el estaño. En cambio, en la Península Ibérica y en las islas Británicas había yacimientos de estaño en gran cantidad. La única región mediterránea que tenía plata y toda clase de metales en abundancia, como escribe, hacia finales de la República © José María Blázquez Martínez © De la versión digital, Gabinete de Antigüedades de la Real Academia de la Historia
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Romana, el geógrafo griego Estrabón, era el reino de Tartessos. Estos yacimientos de Tartessos eran conocidos en el Oriente, por lo menos desde la mitad del tercer milenio a.C., fecha en que llegaron al sudeste de la Península prospectores de metales orientales en busca de plata y cobre. Ellos originaron las culturas de Los Millares, entre los años 2500 a.C. y 2000 a.C., de Almería, hacia el 2000 a.C. y de El Argar, a partir del 1800 a.C., poblados asentados todos en Almería, en una región abundante en plata. Cuando los fenicios, en el año 1100 a.C., fundaron Cádiz, sabían perfectamente lo que buscaban en Occidente y eran herederos de aquellos orientales venidos a la Península a prospeccionar metales. Algo después de la fundación de Cádiz, o quizá coincidiendo con ella, llegaban los primeros indoeuropeos al sudoeste, a la Ría de Huelva, como se desprende de la fecha, que hoy día da la investigación moderna al hallazgo de la Ría de Huelva, entre los años 880-840 a.C. Las poblaciones indoeuropeas vendrían a Huelva y a Extremadura en busca de metales y se desparramaron pronto por toda Sierra Morena y por el valle del Guadalquivir. El poblado del Cabezo de San Pedro, en Huelva capital, datado de finales de la Edad del Bronce, esta plagado de tortas de fundición de plata, metal en bruto, que tenían que traer los nativos a lomo de caballerías, por lo menos desde una distancia de 100 kilómetros. En esta época, siglos IX-VI a.C., las poblaciones del sur de Portugal y de toda Sierra Morena fundieron plata y otros metales, como cobre y estaño en grandes cantidades, para proporcionarlos a los fenicios asentados en la costa e intercambiarlos por aceite, telas y productos de lujo (joyas, piedras preciosas, marfiles, perfumes, etcétera). Los escritores antiguos afirman claramente que el metal preferido por los mercaderes fenicios, que visitaban las costas tartéssicas, era la plata, como sostienen un texto del Pseudo-Aristóteles, a comienzos de la época helenística y otro de Diodoro Sículo, historiador contemporáneo de Augusto. El escritor griego Pausanias, en su guía de Grecia, escrita a finales de la dinastía de los Antoninos (siglo II d.C.), indica que el cobre tartésico era otro metal buscado por los mercaderes griegos. Se ha supuesto por algunos investigadores, como Maluquer, que Tartessos no exportaba los minerales en bruto, sino probablemente en [-82→83-] lingotes y objetos manufacturados, lo que confirma que los poblados tartésicos no eran un simple emporio de mineral, sino verdaderos centros metalúrgicos. En Tartessos debía haber una gran cantidad de talleres, que trabajaban el metal, diseminados por todo el sur y que copiaban los modelos recibidos del Oriente, como se desprende de la gran cantidad de joyas y objetos de bronce y plata que hoy se asignan a la cultura tartésica u orientalizante, entre los siglos VII y VI a.C., sin descartar que la propia Cádiz fuera, posiblemente, el centro productor más importante de estos objetos, que tuvieron tan gran aceptación entre las poblaciones indígenas. UN MODELO: EL CERRO SALOMÓN Gracias a los trabajos arqueológicos de A. Blanco y J. M. Luzón en el Cerro Salomón, en Riotinto, se conoce hoy una explotación minera del siglo VII a.C. en manos de los indígenas. La salida del mineral de toda esta zona, explotada intensamente, era un camino que desde Tejada la Vieja conducía a las proximidades de El Carambolo, desde donde se embarcaba el metal, Guadalquivir abajo, hasta Cádiz, para desde aquí ser enviado por los fenicios al Oriente. Las escorias del Cerro Salomón eran de plata y en mucha menos proporción de cobre. Otras minas de menor importancia, dentro de esta misma provincia, están localizadas en Tharsis y en Sotiel-Coronada. En estas minas coexisten las corrientes culturales © José María Blázquez Martínez © De la versión digital, Gabinete de Antigüedades de la Real Academia de la Historia
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de la Meseta y del Norte con poderosas influencias colonizadoras de los fenicios. La principal fuente de riqueza de este poblado, como de todos los de Huelva y Sierra Morena, era la metalúrgica. El poblado minero cubre en el cerro una extensión aproximada de 1 km². Las casas están construidas con un número indeterminado de habitaciones. Son pequeñas, rectangulares y distribuidas sin orden aparente. Los muros están levantados con dos o tres filas de piedras, sin labrar, unidas en seco y carecen de cimientos, lo cual prueba que la techumbre era ligera, como en los poblados fenicios de Aljaraque y de Toscanos. El pavimento, como en el Cabezo de la Esperanza, en Huelva, está formado por losas de pizarra importadas. Algunas habitaciones tienen un suelo escalonado de piedra, por exigirlo la pendiente del terreno. La puerta está precedida de un muro curvo, técnica de construcción urbana, desconocida en la tradición hispana y documentada en los poblados mineros de Palestina. En todas las habitaciones se han recogido abundantes carbones, cerámica y cenizas, lo que permite sospechar que los moradores vivían sobre los desperdicios. Gruesas vetas de mineral de plata recorren el subsuelo a escasa profundidad y fueron explotadas por lo menos desde el siglo VII a.C. Las entradas están señaladas por pequeñas bocas de túneles. Las herramientas empleadas en la extracción de la plata eran picos y martillos, gemelos a los utilizados en la Península Ibérica, desde el Bronce I, y abundantes en esta provincia. En las viviendas recogieron los excavadores útiles de metalurgia y restos de fundiciones. Los primeros son de granito, que encajan perfectamente en los huecos de yunques de la misma piedra. Martillos [-83→84-] y yunques similares los utilizaban los mineros del Arabab occidental, en el Sinaí, en el siglo X a.C. El modelo de estos útiles fue traído por los fenicios y se han recogido en grandes cantidades por toda Sierra Morena, lo que prueba una gran actividad metalúrgica y minera en todo el reino de Tartessos. LA METALURGIA Son muy abundantes en la provincia de Huelva (Riotinto y Tejada) y también en Cerro Muriano en Córdoba. La finalidad de estos yunques era triturar los minerales, antes de su fundición. El proceso de fundición, como actividad doméstica, se hacía dentro de las mismas casas. Las escorias tienen una gran concentración de plata, 600 gramos por tonelada, lo que indica que aquellos mineros obtenían unos rendimientos muy superiores a los modernos. Para la copelación se empleaba plomo derretido. Toberas de barro, en forma de cuerno y prismáticas, se utilizaban para inyectar aire a los hornos de fundición. El extremo de la tobera se introducía en el hoyo en medio del carbón, por debajo del manto de mineral y de sílice, mezclados, que se arrojaba a puñados, dentro del horno abierto. Los hornos eran, a veces, simples agujeros en la tierra, en los que el mineral era triturado y mezclado con sílice y sometido a un fuego avivado por fuelles o por el viento. Esta técnica metalúrgica está documentada en el Próximo Oriente, en el siglo X a.C. y es distinta de la empleada por los metalúrgicos de El Argar para la obtención de la plata, un milenio antes. El examen de las cerámicas, recogidas, permite suponer que el Cerro Salomón es un poblado indígena de gentes indoeuropeas, procedentes de la Meseta, pero fuertemente semitizadas, como estaba todo el sur de la Península Ibérica. VIAJES COMERCIALES Aunque toda Sierra Morena y Extremadura estaban plagadas de poblados mineros indígenas, del tipo del de Cerro Salomón, los tartesios traían también los metales de © José María Blázquez Martínez © De la versión digital, Gabinete de Antigüedades de la Real Academia de la Historia
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otras regiones atlánticas, muy distantes de los centros metalúrgicos, pues la demanda de metales en el Oriente era grande. Hawkes, antiguo profesor de Arqueología de la Universidad de Oxford, ha estudiado el gigantesco comercio de minerales y de objetos manufacturados, que a partir del 1200 a.C. tuvo por escenario toda la costa atlántica. Los barcos utilizados por los mercaderes tartésicos en sus viajes por el Atlántico serían redondos y siguen el prototipo representado en el relieve de Nínive, hoy en el Museo Británico. Un barquito votivo de éstos, fabricado en roble dorado, se ha hallado en Caergwrle, Gales. Los navegantes tartesios llevarían a las islas Británicas los calderos de bronce, de la llamada serie A, que son versiones bárbaras de calderos orientales, y los escudos con escotadura en V. En opinión del arqueólogo oxoniense, en la segunda mitad del siglo VIII a.C., los navegantes tartésicos dejaron de negociar directamente con las islas Británicas en busca de minerales. A partir de este siglo, los tartésicos llegan sólo a la Armórica (noroeste de Francia) y a través de los habitantes de esta región facilitan a Tartessos materias primas, como estaño y plomo. Galicia quedó abierta al tráfico con las gentes del sur a partir de la expedición de Himilcón, que tuvo lugar hacia el año 460 antes de Cristo, posiblemente hecha en barcos, con la experiencia y con la marinería tartésica. A continuación empezó la comercialización por parte de Cartago del mineral de las minas de plomo, estaño, oro y cobre del noroeste hispano. El monopolio de esta explotación minera, hasta finales de la República Romana, estuvo ya en manos de los fenicios de Cádiz. La explotación de las fabulosas riquezas mineras de Tartessos parece ser una empresa doméstica y la fabricación de objetos de metal se haría en talleres artesanales, de tipo casero, al igual que en la Grecia arcaica, según se ha indicado ya, pero todo ello presupone una red de comercialización de los minerales muy perfeccionada, con unas vías de salida bien establecidas y defendida, en las que los reyes, algunos de cuyos nombres nos han conservado la tradición, como el citado Argantonios, Gerión, Therón, el reyezuelo que dio hospitalidad a Herakles, cuando retornaba victorioso de arrebatar los bueyes al tricorpore Gerión, los jefecillos, como el enterrado en una tumba de carro de Huelva, o debajo de las estelas de Carmona y de Ategua (Córdoba), desempeñarían un papel importante, no sólo en el control y la explotación de los cotos mineros, sino también en la comercialización de los minerales. Esta exportación de metales originó un gigantesco mercado de intercambio con los indígenas, como se ha dicho ya, de productos alimenticios (hoy se cree que la introducción del aceite y del vino en la Península Ibérica coincide con la fecha de final de la Edad [-84→(láminas) →86-] del Bronce) y de objetos suntuarios de todo género. LA RIQUEZA GANADERA Uno de los ejes de la economía tartésica eran, pues, las explotaciones mineras y la obtención de los metales de ellas derivados; los otros dos eran la riqueza ganadera y la agrícola. En los mitos y leyendas que se sitúan en época tartésica, ha quedado reflejado un eco de esta riqueza; así, en la citada leyenda del robo de los bueyes de Gerión por Heraklés, recogida por Diodoro y por gran número de escritores, tanto griegos como romanos, de época imperial. De entre la descendencia, como puntualiza el historiador siciliano, de las vacas regaladas por el héroe al reyezuelo tartésico, se seleccionaba el mejor toro de cada año, que se sacrificaba a Heraklés, acaso al Heraklés gaditano, es decir, al Melqart fenicio, «desde entonces, escribe Diodoro, hasta el día de hoy las vacas son sagradas en Iberia». En el mito de Habis, muy bien estudiado por Caro Baroja, uno de los pocos mitos ibéricos transmitidos por los autores antiguos, en este caso por Jus© José María Blázquez Martínez © De la versión digital, Gabinete de Antigüedades de la Real Academia de la Historia
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tino, que vivió hacia el año 300 y que extracta a un historiador romano de época de Augusto, Trogo Pompeyo, se afirma del protagonista que enseñó a los nativos el cultivo de la tierra mediante el arado, tirado por bueyes. La localización de estos dos narraciones en Tartessos presupone una abundancia grande de ganado bovino, de la que queda confirmación arqueológica en los depósitos de huesos de los yacimientos, como en El Carambolo y en Cástulo (Jaén) aunque lo que más abundan en ellos son huesos de ganado caprino y ovino, con algo de cerdo. El toro de Porcuna (Jaén), la antigua Obulco, una de las ciudades que a juzgar por la abundancia de sus monedas tenía tanta riqueza como Cástulo, la capital del distrito minero de Oretania, fechado entre los siglos V-IV y magníficamente estudiado por A. Blanco, es otra prueba de esta abundancia de toros en el valle del Betis. El ejemplar, labrado en piedra del país, está tumbado y sigue modelos orientales. La estatua, posiblemente, fue objeto de culto. Estrabón, en época de Augusto, alude a las vacadas, descendientes de las de la época tartésica, que pastaban a las orillas del Guadalquivir, y puntualiza que «los animales que pasan a las islas del río antes de la pleamar, sorprendidos por ésta, ya al subir, ya al bajar, suelen perecer por falta de fuerza para luchar con la corriente al intentar el regreso. Los toros, acostumbrados al hecho, esperan a que se termine el reflujo y se vuelven entonces a la tierra firme». En otro lugar de su obra alude a la localización del mito de Gerión en Cádiz, que para Ferécides, autor ateniense, que vivió hacia el 500 a.C., era Erytheia, y para otros la isla situada enfrente de la ciudad. Los fenicios introdujeron en el sur, a juzgar por los huesos recogidos en Toscanos por la misión arqueológica alemana, el asno doméstico, traído del Oriente, y la gallina. Posiblemente las ricas vegas tartésicas atrajeron, tanto como los cotos mineros de Sierra Morena, a los indoeuropeos, pueblo que vivía fundamentalmente del ganado. La citada necrópolis de Setefilla, en las estribaciones del sur de la Sierra Morena, pertenece a un pueblo de pastores de ganado ovino, que se encontraban bastante influenciados por los fenicios de la costa y asentado en uno de los pasos naturales de la cordillera. Ya hemos dicho que los fenicios introdujeron el cultivo del aceite y posiblemente el del vino. El cultivo del aceite, en opinión de Plinio, no se introdujo en el Mediterráneo Central, antes de la segunda mitad del siglo VII a.C. Con anterioridad a esta fecha lo que se cultivaba era el olivo silvestre o acebuche. Precisamente Cádiz se llamaba la isla de los acebuches, por estar cubierta de este árbol. Junto a estas fuentes de riqueza, una de ellas y no la menor sería la compra por los fenicios de esclavos a los nativos. LA PESCA Es posible que la obtención de la sal, extraída por desecación de las salinas de las proximidades de Cádiz, tan necesaria para la conservación de ciertos alimentos, como las carnes y los salazones, desempeñase un papel importante en el comercio en manos de los indígenas. Ningún dato arqueológico permite suponer, en época del reino de Tartessos, que se explotase la salazón, que a partir de mediados del siglo V a.C. se exportaba hasta a la propia Atenas, a través seguramente de Cádiz, y que fue uno de los productos hispanos más famosos durante toda la antigüedad. La pesca era una fuente de riqueza y de ella, sobre todo de moluscos, hacían gran consumo, tanto los fenicios de Toscanos como los indígenas asentados en las proximidades de la costa o de los ríos, y que eran metalúrgicos, como los de Huelva.
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